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UNA LLUVIA. DE SANGRE 
EN ÁFRICA. 

El «Boletín de la Sociedad belga 
f, de tnieroscápia» xlice que ef» 1878, 

'̂ supb por ün religioso que en Djebel-
Sekra, cono montañoso du 2.800 
metros de altara, sehabii observado 
una lluvia de sangre y una gran nu
be muy espesa á tres cuartas de su 
altura, lluvia que se creía füCse da 
sangre de los primeros santos maer-
tos en otro tiempo en la localidad.» 
El Sr. Brun ascendió á dicha mon
tan» y no encontró árboles, ni bo«-

fe ques, ni fuentes, ni nieves, pero a 
2.500 metros notó, raras primero y 
después muy abundantes, manchas 
rojas, delgadas, escamosis, lustrosas, 
muy adheridas á la roca y que cos
taba trabajo desprender con la hoja 
del cucliillo. Vélaselas en la roca pe
lada, sobre la yerba seca, sobre los 
liqúenes, pot todas partes, en fin, 

; imitando (rerféctaniente las manchas 
,̂ de sungi'e. 

S El microscopio demostró que esta
ban" compvíéétM^ át eprotoeoceas 
flavialis» tierno, no desarrollado aun 
mezclados' con restos orgánicos y 
mucha arena fina; por la observación 
directa y la luz polariza se veian al
gunos cristales de yeso. 

Ahora bien: el Sr. Brun ha obser-
'•5 vado á menudo en el légamo este 
{> mismo tprotococcus fluviales» en 
i,.;, abundancia, ora ün vivo color de 
': rosa, amarillo, sobre todo de color 
' rojo-vivo, ora muerto, desecado, ne

gro y carbonizado; asi se esplican las 
^ lluvias de tinta de que hablan Ehren 
f^ berg y oíros naturalistas. Por otra 

parte, los dos vientos dominantes en 
el Ouessin son el S. E. al N. E. pro
cedentes del desierto ó de los oasis 
de Tofilet; muy elevado y saturado 
de agua, que se enfria considerable
mente al pasar perlas cimas deiAt
las^ el otro viento, procedente del 
Atlántico, ya dejO.̂ al E., es húmedo 
ba^ t̂adie fî ftco y de regular inten
sidad. • 

Un fuerte viento del Sur, llevando 
consigo la arena del desierto, con 
esporos de osa' atg» Uíuicelúlar, pro
dujo sin duda la pretendida lluvia de 
sangre; la enorme dosis de humedad 
de la arena, en contacto con las nie
ves del Alias, permitió desarrollarse 
los esporos; el viento tranquilo y re
gular del Atlántico, deteniendo esos 
pelotones- de polvo, formó las nubes 
espesas y lloviosas que se observa
ron; por últitflo, la consistencia mu 
cilaginosa de >pi alga en desarrollo, 
debió a'gtótioní la arena ambiente, 
formal' gotitas pastosas y caer al 
suelo, cuya sequedad detuvo su de- j 
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sarrollo. Esta lluvia de sangre se ba 
observado dos veces en la misma re
gión en el trascurso de diez años. 

COMPOSICIÓN. 
DE ALGUNAS TINTURAS PARA EL 

CABELLO. 
' • • • - ? 

—0— 
Habiéndoseme- pedido averiguar 

;»L -jtanáliais* -d« ÍOS-Í-*Í»PÍ©S tiníea 
que con tanta difusión se espenden 
y supongo se usan en Inglaterra, yo 
ht metido de Vfz en cuando ejem
plares de aquellos á un detenido exa
men. Los resultados pueden ser 
de algún interés pira vu<íStros lec
tores. 

Esas t tinturas «pueden clasificar
se en dos grupos, según tengjn por 
objeto ennegrecsr el pulo ó blanque
arlo si bien que en este último caso 
no puede, en rigor, decir teñírñe el 
pelo. 

Para el «blanqueo» del pelo, he 
hallado ser ei materia! usado el «pe
róxido de hidrógeno» [agua oxige
nada) vendido bajo de un sin núme
ro de caprichosos nombres y usual-
mente á precios los mas antojadizos 
No causa daño alguno al pelo, limi
tándose su acción, evidentemente á 
la oxidación de la materia coloran
te; queda un pelo blando, rubio. No 
pare0e tener acción sobre el pelo 
rojo. Jbabiepdo olxos materiales ta
les como «I «permanganato de po
tasa,» el (ácido nítrico» diluido y ei 
(amoniaco fuerte».que ejercen un 
efecto mas ó menos notable en sus 
propiedades de colorantes ó de blan 
quear el pelo y que á menudo toa 
nocivos para el mismo, los cuales 
se han puesto á la venta sin em
bargo de bab«f sido, al parecer, 
sustituidos completamente por el 
«peróxido» de thidrógeno.» 

Las sustancias empleadas para 
ennegrecer el pelo—las verdaderas 
tinturas—parecen, por lo que h ista 
aqui he podido experimentar, limi
tarse á soluciones de • plomo plata» 
y «cobrea. 

De las soluciones de plomo las del 
(hipoBulfítoa son casi las mejore». 
Yo hai;ló,. «Qî iBándolaSf leatar Ut»a 
prê arádii'{jíi»̂ »'kr.i«!̂ clti.:;̂ dMMMli;tti-. 
to» de «plomo»' con un exceso de 
«piposulfíto» de «soso», oonteniande 
la solución, «gliceriAa» y uaajcort» 
Cítntidad de «alcohol». „ 

Examinadas atentamente lascan* 
tidades de plomo y aproximadamen
te las proporciones de los otros cons
tituyentes puede imitar con felix éxi
to la original tintura, mediante la 
siguiente f4rm«la: 

Acetato de plomo. . 5'7 gramos 
Hiposulfitode rosa. 11'5 .id. 
Glicerioa . . . . 59'0 c. c. 
Espiritnde vino. .lOO'O c c. 
Agua destilada . .850'» c. o. 
Las sales se disuelven separa4ai 

tneüta y la glicerina y alcohol «é 

mezclan á la disolución de hiposul-
fito, siendo entonces la solución de 
plomo hechadu gradualmente & ti 
mezcla. 

El compuesto resultante debe 
mantenerse «Q la oscuridad. 

Otra consiste simplemente en una 
solución de «óxido de plomo y gli
cerina» con «azufre precipitado en 
8USp^ÍBáfil»A--„ ... .,-.-, -

Su composición es como sigue. 
Oxido de plomo. . 17*0 gramos 
Glicerina . . . .300'0 id. 
Agua hasta. . . . 1 litro. 
Azufre precipitado. 17'0 id en Ito. 
Una tercera fórmula muy pareci

da á esa es la siguiente: 
Esa no dá resultados satisfactorios 
Acetato de plomo .i2'05 gramos. 
Glicerina . . .125*00 » 
Agua destiladahasta 1 litro. 
Azufre precipitado. 10*00 gramos. 
Es última de que haré mención 

de estos preparados de plomo con 
siste en una verda>ieru solacieti éé¡ 
aquel metal en potasa cáustica. No 
me fué posible la imitación después 
del análisis; disolviendo 1*25 gramos 
de acetato de plomo en agua ca
liente y añadiendo una solución ca
liente y reeienteroente preparada de 
potasa caustica basta que el precipi 
tado formado al principio se disuet-
vaexaetament» y diluyendo luego 
lasolucion basta IJitro. 

£1 aroma do esos liquides es debi
do al empleo de aguas fragantes, 
olorosas, preparadas por destilación 
ó por mótodos. 

The Chemical Ne w—A. S. 

Maravillas de la naturaleza.-~Ei 
Monte de San Bernardo.—En «I b« 
jo Valais, Suiza existe una cordillera 
de montañas que se llaman los Al 
pes, y separan la Francia déla Ita
lia; ontreestas montañas se encuen
tra el Monte de San Bernardo que 
es, por decirlo asi, otra montaña 
sobro t'odis l<as demás. El paso del 
ejército francés per estos desfilade
ros, cuando lo condujo Napoleón á 
1» conquista do Italia, es uno de los 

I hechos que más coatribuyeroa á la 
gran reputación militar que adqui
rió este hombre atrevido., ^Igunos 
i>iglci$̂ despiie» -d4̂  ^l^tolbldátmento 
de la religión cristiana, un sacerdo 
tu llamado Bernardo natural del Vu-

U lie de Aosta en al piamonte, destru
yó una estatua de Jüpiterque se n;-

'• verenciaba en la montaña; y en el 
mismo sitio que aquella ocupaba, 
fundó un convenio, ü más bien una 
hospedería para los viajeros, susti
tuyendo con el nombre de su santo 
patrono el del falso Dios que antes 
tenia. Fieles al espíritu de humani
dad que dirigió al fundador, los re
ligiosos que le han sucedido admiten 
á todos los caminantes, .cualquiera 
que sea su patria y profesiofi y lo 
que es au«:fnásdd>aUbar,no retí «a 
ti^uel quesa i«s pressfito mkñ que al 

hombre que necesita de sussocorros. 
Para mejor camplir8upiadj>ao ios. 

titúto los monjes de San Bem^ardo, 
conservan siempre cierto número ¿9 
perros de »na especie particular^ co 
nocidos con el nombro de Terrattova 
Estos animales están dotados de 
unas íueu^as ei^ormes y do UD ios^ 
tinto pu-ticular que los celigpsos 
cuitivaA y uti^zaaeairtvor ds^yisÍP' 
ro que, liabiendo perd|4o la sieodâ  
cae en alguu precipicio que ocoHa-
ba la nieve de que constantemente 
se hulla cubierta U montaña. Loa 
perros, CO|Q un barrillo al cuello, 
que las monjas tienen la previsión 
de llenar de aguardiente, discurren 
por ella en todas direcciones; cuan 
do un caminante ha caído en algún 
barranco, el perro le cojo por cual
quier parte de su vestido f le eaca 
á terreno firme: le abriga con su 
cuerpo, y concluye su benéfico en
calco con brindarle el espirituoso 
licor. ¡Cuántos deben su vida á es" 
tos animales, á quienes pareoe les 
ba si,do comunicada la proverbial 
caî idad de sui dueñosl 

El edificio es muy vastoy pttOde 
contener basta seiscientas perso;ias. 
Los cuidados de los reügiosM quo lo 
habitan, muchas veces presorvande 
laimuertie a los<TÍ4«cosrq«« luiO|>*<r 
dido el camino. 

CRÓNICA. 

Parece quooí coñoneco cPU«f̂  » 
luego de botado al aguase dirigirá á 
Barcelona remolcado por otro va
por, con objeto do qus on el puerto 
de aquella ciudad, le sea.montada iii 
máquina, cuya operación tiene con
tratada la empresa constructora • La 
Maquinista terrestre y marítima.» 

La gloriuta de S. Fraticiseo tíúü«¡ 
decididamente mala amibra. 

\ú uño pasado se quedó sin renO'* 
vár ei arbolado y «iu armglar el pño. 
ESste año lleva trazas de quo ««ñtda 
l ó m i i s B i M i i . •' ,̂ ^ .'•'•'• "• 

^t^d udiLÍoa-«|i|í||ifli|iy[^|^t«s^ 
para su arreglo sé < ^ i ^ » ehifa»nii« 
dbno habrán madurado del todo JF 
habremos de esperar hasta •I' 8%t# 
que viene para verl<:a reatiz&dot. 

¿Que hace la comisión de paseos 
y arbolados? 

Corren por ahí aiguníás monedaü 
de cuatro y de 16 duros, que son 
falsae, y que tan perfectamente he. 
chas están, que dan una desazón á 
cualquiera. 

El color es algo mas brillante, que 
ei que debieran t<íQer, atendida tu 
fecha; el peso es compietoí *l sonide 
algo más apagado que en las teg^ti' 
ni as; en la piedr î de toque, 4'i^P>' 
impresión do ot*o. 

I. fik-íi- 't.1'%, »..;*<: 


